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Perdieron la esperanza en Cristo porque lo vieron muerto. Él, al contrario, 
les explica las Escrituras argumentando de modo que se persuadieran de 
que, si no hubiera muerto, no podría ser Cristo».12

Los sufrimientos del Mesías, la cruz y también la resurrección no son pre-
dichas por las Escrituras sino que son conforme a las Escrituras, o mejor 
«según las Escrituras». Más veces, en los relatos pascuales, el evangelista 
Lucas afirma cómo las Escrituras han desvelado su secreto solo después 
de la resurrección. Aquí está el corazón de la liturgia de Emaús, ofrecer 
un sentido a lo que humanamente no tiene sentido: los sufrimientos y la 
muerte del que es «el santo y el justo» (Hch 3,14). Las Escrituras generan 
sentido porque el resucitado las abre; en efecto el texto de Lucas no dice 
«mientras les explicaba las Escrituras», sino «mientras les abría las Escri-
turas». Emaús es todo un abrirse: se abren las Escrituras, se abren los ojos, 
se abre el pan, se abren las mentes.

La liturgia es una realidad evangelizadora porque es aquel espacio en el 
que continuamente han sido constituidos y reconstituidos los creyentes. 
Se aprende a conocer a Cristo en las palabras de Cristo, en la escucha de 
las Sagradas Escrituras.

4.		Hospitalidad
«Quédate con nosotros, porque atardece», la palabra que transforma el 
extranjero en huésped. Como escribió Enzo Bianchi, con cierta ironía, 
«los dos discípulos, en el tiempo pasado junto a Jesús habían aprendido 
al menos una cosa: la hospitalidad, la caridad, y le pidieron a Jesús que se 
detuviera con ellos para que fuera su huésped».13 La invitación a entrar 
para sentarse a la mesa y comer con ellos revela que los dos atienden a un 
viandante desconocido. Gregorio Magno comenta: «El Señor no ha sido 
reconocido cuando habló, sino que se hizo reconocer cuando fue invitado 
a la mesa. Hermanos míos queridos, amad pues la hospitalidad, amad las 
obras inspiradas por el amor».14

12 Agustín de Hipona, Discurso 236: Sant’Agostino, Discorsi IV/2, Roma: Città Nuova 
1984, 597.

13 E. Bianchi, Il cammino di Emmaus. Parola e Eucaristia, Cinisello Balsamo: San Paolo 
2018, 20.

14 Gregorio Magno, Homilía 23: SCh 522, 78.
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La invitación siempre es el lugar del umbral, mientras que acoger la in-
vitación significa superar el umbral para entrar. «Él entró para quedarse 
con ellos»: se es huésped cuando se entra y se queda. Jesús entra y, como 
le han pedido, se queda con ellos y dos veces en dos versículos se subraya 
la compañía de Jesús, casi como diciendo que el estar de Jesús con los 
dos discípulos es particularmente intenso, cargado sentido: «Quédate con 
nosotros... Y entró para quedarse con ellos... Sentado a la mesa con ellos, 
tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos 
se les abrieron los ojos y lo reconocieron» (Lc 24,30-31). Partir el pan es 
aquel gesto que solo habla a quien tiene el corazón ardiente ya por el co-
nocimiento cristiano de las Escrituras. Y he aquí que el invitado es quien 
realiza el gesto de quien preside la mesa: parte el pan y lo da. El huésped 
es el que acoge a quien lo hospeda, significando que la hospitalidad se ha 
alcanzado cuando se llega a ser huésped del propio huésped. Para Louis 
Massignon, gran cantor de la hospitalidad entre los creyentes, «la comida 
de hospitalidad es la prefiguración de la extensión a toda la humanidad de 
la Última Cena, dónde uno que está fuera de la ley, condenado en nuestro 
lugar, ha dado el pan y el vino de la hospitalidad divina como don».15

Analizando bien, con los discípulos de Emaús, el resucitado instaura la 
misma relación que en su vida creó con las personas de cada tipo que an-
daban con él. La hospitalidad es una actitud del ser de Jesús de Nazaret, 
una postura de él, su modo de estar en el mundo y de entrar en relación. 
La suya es una «santidad hospitalaria», como definió el teólogo Christoph 
Theobald,16 que se sustrae para crear alrededor de sí un espacio de libertad, 
de reconocimiento, comunicando, con su simple presencia, una proximi-
dad benévola respecto a los que lo encuentran. ¿Pero en qué consiste esta 
«santidad hospitalaria» de Jesús que también los discípulos de Emaús ex-
perimentan? No es otra cosa que el tipo de relación que se instaura y el 
efecto que ella produce: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras?», reconocen ambos. La frac-
ción del pan, el gesto máximo de la hospitalidad, gesto de compartir que 
permite el reconocimiento, corresponde al extremo retirarse de quien lo 
realiza y su desaparición: «Él desapareció de su vista». Aquí alcanzamos el 
punto extremo de la hospitalidad, crear espacio para el huésped, retirarse 

15 L. Massignon, L’hospitalité sacrée, Paris: Nouvelle Cité 1987, 26.
16 Ch. Theobald, Il Cristianesimo come stile. Un modo di fare teologia nella postmodernità 

2, Bologna: EDB 2009.
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frente a él, hasta desaparecer para que el huésped pueda reencontrar su 
identidad de creyente y una nueva relación se cree entre quien hospeda y 
el hospedado.

De este modo, la liturgia de Emaús revela que cada Eucaristía que cele-
bramos es espacio de hospitalidad recíproca: el Señor, como la Sabiduría 
huésped del libro de los Proverbios, nos invita a su mesa: «la Sabiduría 
ha preparado su mesa... Venid a comer de mi pan, a beber el vino que he 
mezclado» (Pr 9,1-2.5). Nosotros somos los kekleménoi, los «invitados a 
la Cena del Señor», y sin embargo son los mismos ritos de comunión que 
ponen en nuestros labios las palabras del centurión que hacen del Señor 
nuestro huésped: «Domine, non sum dignus ut intres sub tectum meum...», 
«Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo» (Lc 7,6). Texto latino 
que el Misal italiano ha traducido «Señor, yo no soy digno de participar en 
tu mesa», traducción legítima pero siempre interpretativa: la indignidad 
no consiste en participar en su mesa, en el fondo es él quien nos invita, 
aunque lo acojamos en nuestra casa, lo tengamos como nuestro huésped. 
Es así la Eucaristía espacio de mutua hospitalidad. Nosotros hospedados 
a la mesa del Señor nos volvemos a la vez su morada, su vivienda.

La liturgia de Emaús nos indica que es siempre urgente que nuestras li-
turgias sean capaces de recrear aquel tipo de relación que Jesús de Naza-
ret supo crear con las personas que encontró. Toda la existencia de Jesús 
fue una liturgia hospitalaria, y también nuestras liturgias están llamadas 
a serlo hoy más que nunca. Para esto, en los años futuros, la santidad de 
la liturgia está llamada a descender a una santidad hospitalaria; no una 
santidad de lejanía sino de proximidad. Una liturgia hospitalaria no es 
una moda o una estrategia pastoral sino que es, lo hemos visto, la pos-
tura misma de Cristo que también resucitado se hace camino, presencia, 
proximidad benévola, escucha, palabra, pan partido.

Por esto, nuestras liturgias serán realmente evangelizadoras si no ignoran 
las profundas transformaciones sociales, culturales y antropológicas en 
curso, cuyos resultados son difícilmente previsibles. La liturgia, así como 
la pastoral sacramental, no puede no dejarse interrogar por el actual fenó-
meno de descomposición de la antropología, que cada vez más observa-
dores definen como «perturbación en la definición del humano».17 El ser 

17 Cf. El suplemento de la revista Transversalité: «Truble dans la définition de l’humain. 
Prendre la mesure d’une crise anthropologique». Transversalité. Revue de l’Institut Ca-
tholique de Paris. Supplément 1, Paris: Desclée de Browers 2014.
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humano no es el destinatario pasivo de nuestras liturgias sino la materia 
misma con la que son hechas. Ignorar estas transformaciones significaría 
no saber más de qué humanidad están formadas las asambleas litúrgicas.

Nuestras liturgias no podrán no enfrentarse con la progresiva mutación 
y fragmentación de los modos de creer que el avance de la secularización 
produce, especialmente entre los jóvenes y en particular entre las muje-
res jóvenes. Cabe señalar que nuestras liturgias se basan sobre un modo 
de creer que, con el tiempo, cada vez cambiará más con respecto a lo que 
hemos conocido hasta ahora.

Frente a todo esto, las liturgias del mañana para poder ser caminos de 
cercanía, de misericordia y de esperanza están llamadas a convertirse en 
espacios de santidad hospitalaria que significa acogida, reposición, des-
canso, parada, reconocimiento. Liturgias donde las personas puedan en-
contrar consuelo y alivio. La liturgia que nos espera será la figura de Cristo 
que proclama: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo 
os aliviaré» (Mt 11,28). Misericordia no solo por los pecados entendidos 
como individuales actos de transgresión, sino misericordia respecto a las 
condiciones de vida, a las situaciones existenciales a menudo marcadas 
por la fragilidad, la debilidad, la fatiga. Misericordia frente a las respues-
tas equivocadas dadas a justas preguntas, frente a evidentes rupturas re-
sultado de un auténtico deseo de felicidad.

Se advierte la necesidad de una liturgia que dé razones para seguir creyen-
do. Una liturgia que sea creíble a los ojos de los cristianos y cristianas cada 
vez más secularizados, es decir cada vez más desencantados que tratan de 
ser creyentes y no crédulos, no simples aprendices de una religión sino 
discípulos del Evangelio. Una liturgia creíble es aquella guiada y animada 
por personas creíbles, cuya autoridad, en la cultura contemporánea, ya no 
es dada por la función o por el oficio sino por la coherencia entre lo que 
dicen y lo que son. Será espacio de misericordia una liturgia donde las 
palabras sean portadoras de sentido y no fórmulas recitadas, y donde los 
signos sean testimonio de una revelación. Todos los signos litúrgicos, en 
efecto –sean ritos o gestos, pero también vestidos, cantos, música y obras 
de arte– son signos de una verdad entregada a la fe de los creyentes.
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